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Por más de 50 años, los colegios
Waldorf han pedido a padres y
madres que hagan el esfuerzo de

criar a sus hijos sin pantallas. Por supues-
to, tampoco se admiten en el colegio, en
ningún espacio u horario. 
Antes la misión imposible era evitar la tele
en casa. Más aún cuando arreciaba la
crítica de parientes y amistades: “Estás
encerrando a tu hijo en una burbuja”.
Desde que aparecieron los smartphones
y las redes sociales,especialmente en
teléfonos móviles con juegos y redes
sociales, la exposición se ha extendido
masivamente y a tempranas edades.
Educar a los niños sin pantalla es un
esfuerzo enorme, pero pronto da frutos.
Los preescolares crecen más tranquilos y
regulados con rutinas que con pantallas.
Por el contrario, entregarles el teléfono
implica que cada vez serán más intranqui-
los y dependientes, dormirán peor y no
serán capaces de entretenerse con
estímulos “lentos”, como los de la realidad
analógica. Por eso los propios magnates
tecnológicos en Silicon Valley (que cono-
cen el impacto negativo de sus produc-
tos) eligen colegios sin pantallas para
proteger a sus hijos. 
La evidencia ha sido contundente y está
cambiando la percepción. El reciente
estudio de SpiensLab (Thiagarajan, New-
son y Swaminathan), entre 130 mil jóvenes
de 59 países, demuestra claramente lo
que se temía: estas tecnologías son adicti-
vas, afectan el desarrollo cerebral, impac-
tan negativamente las capacidades so-
cioemocionales e intelectuales y aumen-
tan el riesgo de sufrir patologías psicológi-
cas y tener conductas autodestructivas.
Afortunadamente muchos países están
ya prohibiendo el uso de teléfonos móvi-
les en los colegios. En Chile, la Comisión
de Educación del Senado acaba de apro-
bar esta misma restricción, que ojalá
pronto sea ley. Sólo falta que los padres y
madres también entendamos que esta
protección es urgente. Que darle un
celular a un preescolar es tan grave como
ponerle alcohol a la mamadera. Que las
redes sociales, para un joven menor de
14-16, tienen tantos peligros como la calle
por la noche. 
Mientras más años de infancia le gane-
mos a esta exposición, más posibilidades
estaremos dando a nuestros hijos de
crecer sanos, tal como nosotros, que
tuvimos la bendita oportunidad de aburrir-
nos hasta sentir la necesidad de inventar
un juego, pintar, chutear, salir a jugar,
hacer amigos o, simplemente, pensar en
la inmortalidad del cangrejo.

Burbuja digital
urgente

Comenzamos un nuevo ciclo electo-
ral, donde es sencillo identificar
distintas variables que generan se-

rios riesgos no solo para la gobernabilidad
futura, sino también para la salud que le
queda a nuestro sistema político.

Estamos atravesando un periodo de
enorme ansiedad y atención hacia las en-
cuestas. Si bien son instrumentos que
aportan señales e indicios, durante este
proceso electoral, en ocasiones, las hemos
sobreutilizado para catapultar o sepultar
candidaturas, sin la prudencia necesaria.

Los programas de gobierno, además,
han pasado a un segundo plano. Nos he-
mos concentrado en ideas y propuestas
sueltas. Y, bajo el rigor de la contingencia,
hemos otorgado exclusiva atención a solo
dos tópicos: seguridad y, de manera más
secundaria, economía. Es indudable que
las personas priorizan estos temas, pero
sabemos que gobernar implica también
una serie de otras cuestiones.

No es novedad, porque ya lo experi-
mentamos en los últimos tres procesos

electorales, pero en un momento de alta
desafección ciudadana, la creación de
expectativas resulta delicada. La maqui-
naria estatal y un Congreso hiperfrag-
mentado ralentizan el diseño e imple-
mentación de políticas públicas, aumen-
tando la frustración social y el agota-
miento del liderazgo presidencial.

Hemos omitido el
hecho de que tenemos
un régimen de voto obli-
gatorio y un sistema
electoral ultraproporcio-
nal. Impulsados por un
entusiasmo contingente,
obligamos a millones de
personas a participar de
procesos institucionales
formales cuando, por
décadas, prefirieron au-
tomarginarse. Se trata de
individuos que sienten una alta molestia
con el establishment y perciben a la élite
como un grupo desconectado de sus
prioridades, siendo particularmente sen-
sibles a narrativas populistas. Por otro la-
do, los resultados del sistema electoral
han sido la configuración de un Congre-
so polarizado y atomizado.

El contexto de alta polarización ya no

es exclusivo de las élites, sino que ha
permeado progresivamente a amplios
sectores ciudadanos. En este escenario,
los partidos tradicionaleshan difumina-
do cualquier intento de establecer cer-
cos sanitarios frente a discursos o prác-
ticas extremas. Esta dinámica debilita
los mecanismos de contención política

y normaliza posiciones
que antes eran margi-
nales, ampliando el
campo de la confronta-
ción.

El país no había te-
nido la experiencia de
transitar por esta inesta-
bilidad política, que va
mucho más allá de una
mera administración de
gobierno: se trata de re-
glas del juego que han

ido cambiando. Este ciclo electoral es
mucho más que una simple elección
presidencial o legislativa; se trata, en
gran parte, de la estabilidad del sistema.
Creemos que la polarización se encuen-
tra solo en la élite, pero ya ha permeado
segmentos importantes de la sociedad.
Salir de ese lugar es difícil y, hasta aho-
ra, no hay país que lo haya logrado.

Los riesgos de esta elección
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“Este ciclo
electoral es mucho
más que una
simple elección
presidencial o
legislativa; se trata,
en gran parte, de la
estabilidad del
sistema”.

La nueva ley de permisos sectoriales
no constituye una desregulación
sustantiva, sino un rediseño proce-

dimental que delegó en reglamentos e im-
plementación administrativa la verdade-
ra magnitud del cambio. Su impacto de-
penderá menos del texto legal y más de la
calidad de los incentivos y controles que
acompañen su puesta en marcha.

La nueva ley contempla la figura del
cumplimiento sustitutivo de la obligación
de obtener un permiso mediante declara-
ción jurada. Sin embargo, su alcance es li-
mitado: sólo aplicará respecto de aquellos
permisos que sean expresamente listados
en un reglamento futuro, cuya dictación,
contenido y oportunidad dependen de
cada ministerio. Así, la aparente simplifi-
cación queda supeditada a una decisión
administrativa incierta.

Desafortunadamente, el legislador le
entregó la decisión sobre la desregulación
a quienes tienen un interés directo en
mantener su estructura. Ningún ministe-
rio quiere perder atribuciones, reducir

funcionarios ni arriesgar rebajas presu-
puestarias. En simple, se pidió a cada
ministerio decidir si renuncia a poder y
presupuesto: la respuesta es previsible.

El riesgo es claro. En lugar de sim-
plificación, podrían surgir diferencias
sustantivas entre ministerios: algunos
optarían por fórmulas más liberales,
mientras otros, para resguardar poder,
emitirían reglamentos
restrictivos que neutrali-
cen la supuesta desregu-
lación, aumentando la
complejidad e incerti-
dumbre.

La experiencia chi-
l e n a m u e s t r a q u e ,
cuando la norma remi-
te en exceso a regla-
mentos, la ley termina
como un cascarón cuyo
contenido depende de la burocracia
que lo llena. Una reforma de esta natu-
raleza podría perpetuar el riesgo de
captura del Estado. En ese sentido, la
ley por sí sola no cambia nada: lo de-
terminante será si los reglamentos lo-
gran alterar los incentivos que hoy tra-
ban la inversión.

Esto genera un segundo problema:

la estabilidad. Los criterios pueden va-
riar con cada gobierno o cambio de au-
toridades sectoriales. En minería, ener-
gía o infraestructura, la predictibilidad
pesa más que la reducción formal de
plazos. Si cada ministerio modifica las
reglas según su interés o visión política,
aumentan los costos y se dificulta la pla-
nificación de largo plazo.

La eficacia de la re-
forma no se jugará en la
ley, sino en su imple-
mentación reglamenta-
ria. La remisión a un
elevado número de re-
glamentos convierte ese
proceso en decisivo: allí
se resolverá si se avanza
hacia un sistema más
ágil o si se refuerzan los
incentivos burocráticos.

Para la industria, el desafío será partici-
par activamente en esas discusiones y
exigir estándares claros y vinculantes.
De lo contrario, la promesa de agilidad
puede transformarse en mayor incerti-
dumbre, con reglas que respondan a la
lógica de cada ministerio antes que al
interés general de dinamizar la inver-
sión.

Permisos: el desafío no está en la ley

Juan Francisco Sánchez
Socio Sánchez Legal

“Cuando la norma
remite en exceso a
reglamentos, la ley
termina como un
cascarón cuyo
contenido depende
de la burocracia
que lo llena”.
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